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&lsquo;JUEVES FLAMENCOS&rsquo;
Concierto: &lsquo;El Pele Trío&rsquo; / Cante: El Pele / Guitarra: Antonio de Patrocinio hijo / Cajón: César Moreno
&lsquo;Güito&rsquo; / Lugar y fecha: Centro Cultural Cajasol. 4 de febrero de 2010
(Tres estrellas)

MANUEL MARTÍN MARTÍN / Sevilla / Diario El Mundo de Sevilla
Al crítico reconforta que El Pele haya dejado de perseguir fantasmas en callejones sin salida a favor de comunicar esos
sentimientos que con tanta veracidad mamó desde niño. Se le resistía triunfar en Sevilla desde 2007 y ahora, ya con los
pies en la tierra y la cabeza en el cante, por fin ha ofrecido argumentos como para identificar fenómenos que constituyan
el objeto del juicio crítico.
En su propuesta no se pueden disociar la dimensión poética y la dimensión dramática, y cada cante lo formula con el
esquema de un drama -presentación, nudo y desenlace-, lo esboza con el mismo movimiento interno -calma en la
presentación, desarrollo e ímpetu final-, y lo enriquece con la proliferación de metáforas e imágenes. 
Abrió la noche por soleá como si marcara los acentos en un tiempo distinto, esto es, como si buscara la eternización de
las formas desde Alcalá a Triana. Luego concretó su experiencia por seguiriyas pero a lo gitano, en las que buscó
silencios abrasadores, con matices -Frijones, Talega, Marrurro y Juan Junquera- que hirvieron en lo profundo de las
heridas históricas.
También afrontó el desconsuelo de la malagueña de La Trini y la taranta minera de El Muela con la cartagenera de El
Rojo, pero con una congoja teatral que El Pele convierte en lamento cuando no se escucha, con lo que no nos sanaba
ni nos mataba, pero nos encendía con el alarido de su entraña rota.
En contraste, hay que reseñar que el viento de su voz se sobrepuso a la tos impertinente hasta esparcirse sobre la
hoguera de sus alegrías y bulerías caracoleras, mostrándose como el agradecido sol del invierno, que calienta pero no
quema.
El cante de El Pele era, empero, fuego, el del dolor, consiguiendo la transferencia del calor a través de la exquisita
guitarra de Patrocinio hijo, que permitió que la música se desplegara y desenvolviera poco a poco, infundiendo esa
respiración tan característica de los gitanos viejos.
Y a esta guitarra rítmicamente contundente y contagiosa, con un júbilo extremo en el fraseo de sus cuerdas, asociamos
la gitanería triunfal de El Pele, con características propias de un avezado cantaor, exagerando los matices de intensidad
expresiva, jugando a su antojo con segundas voces y dominando el tempo a su capricho, a más de mostrarse sensual
en la melodía libre y anguloso y aristado en los estilos complejos.

TristeyAzul Flamencos Cabales en la Red

http://www.tristeyazul.com/flamenco Potenciado por Joomla! Generado: 9 September, 2010, 09:25


